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	Stereo Love

**Stereo Love**

_"No des lo que no recibes, por que el final todos te quitan."_

_._

_._

_._

Sentado en una cama desconocida, con diferentes marcas en mi cuerpo y un par de brazos que no recordaba rodeando mi cintura fue como comence el último día de mi vida.

Pase una mano por mi cabello y di un bostezo lleno de pereza. Las caderas me dolían como la mierda, tenía moretones en diferentes partes de los muslos, chupones alrededor de todo mi pecho y una marcada mordedura en el cuello.

Al menos la playera y camisa que llevaba se encargarían de cubrir lo suficiente.

Quite aquel buen par de brazos de mi alrededor y me levanté de la cama, buscando mi ropa en el suelo para ir a darme un merecido baño. No se molestará por que utilizara su ducha, el idiota estaba casi desesperado por que le diera mi número de teléfono anoche.

Cosa obviamente no hice.

Bastante amigos tengo que pueden hacer su trabajo, incluso mucho mejor, no necesito uno más en mi lista, mucho menos si es para ampliar está.

Una vez término de ducharme y vestirme me doy una última mirada al espejo. _Perfecto_, nada se ve a simple vista. Puedo ir a la escuela sin tener que preocuparme si alguien hace un comentario, no es que me importe, pero cuando se trabaja con niños esos comentarios te hacen mala reputación.

— ¿Ya te vas? — Pregunta con la voz ronca. Me volteo hacia él, esta dándome la espalda, seguramente también busca su ropa.

— Debo ir a trabajar en una hora. — Me excuso, mirando como los arañazos sobre su espalda se abren un poco dejando que pequeñas gotas de sangre vuelvan a recorrer su piel.

Él se voltea, su cabello negro se agita ante el movimiento mientras una sonrisa coqueta aparece en la comisura de sus labios. La blanca piel de su cuerpo se estira cuando levanta los brazos para desperezarse y luego camina en mi dirección hasta atraparme con firmeza.

Aquel par de manos baja hasta mi trasero, apretando y estirando a su antojo mientras sus labios rozan la piel de mi cuello, haciéndome dar un suspiro.

— Aun tienes tiempo, juguemos un poco más. Te llevaré al trabajo luego. — Murmuró, su aliento chocando contra su oído mientras sus manos inquietas ya recorrían mi silueta con suavidad.

Sonreí, empuña dolo delicadamente por. os hombros para elevarme un poco y morder sus labios de la forma más sensual que podía. Y al parecer funcionó.

— Lo siento, pero un amigo viene a buscarme, se molestará si no llegó a tiempo.

Y sin dejar que responda, dejo un último beso en la comisura de sus labios antes de apartarme. Se que me quedó viendo, así que aprovechándome un poco de la situación contornie mis caderas hasta la salida, cogiendo mi mochila y poniéndome el calzado.

— Me divertí mucho anoche. Gracias por todo.

Y sin más salí de la habitación. Permanecí un momento afirmado en la puerta antes de acostumbrarme a la luz directa del sol, entonces me digne a ubicarme y poder enviar el mensaje a aquel amigo para que viniera a buscarme.

Sólo debía esperar veinte minutos y estaría estacionando en frente de mi, tal vez menos. La cantidad exagerada de llamadas perdidas por su persona era abrumadora.

Debía estar enfadado, no llegué a casa anoche como acordamos. Mucho menos tengo el regalo de San Valentin que me prometí regalarle.

Soy un muy mal amigo.

De seguro estuvo toda la noche entre tazas de café y el reloj, llamando sin obtener respuesta alguna mientras cualquier tipo de atrocidad pasaba por su mente. A veces creo que es demasiado paranoico, siendo mi mejor amigo desde la infancia debería saber que tengo la costumbre de desaparecer una noche completa, a veces hasta días enteros.

Una corta risa escapó de mis labios. Como si aquello fuera posible.

Un Mercedes negro estacionó al final de la calle mientras tocaba la bocina. Ni siquiera me preocupe de caminar con rapidez para llegar, sabía que lo seguiría haciendo de todas formas.

— Hey, tan malhumorado como siempre. — Saludé, sentándome en el lugar del copiloto, cerrando la puerta de un golpe.

— El cinturón. — Ordenó, yo obedecí. Mirando por la ventana al comenzar a avanzar. — ¿Que hacias en este lugar de mala muerte? Tu casa queda al otro lado de la ciudad.

Me encogí de hombros restándole importancia, encendiendo la radio para dejar que _Stereo Love_ inundará el ambiente.

Amaba esa canción, ahora la odio.

— Eren.— Insistió, deteniéndose en una luz verde.

_No._

_Por favor detente._

— ¿Que sucede? Hay algo que no me estás diciendo, ¿verdad?. Desde hace unos meses que estás actuando raro, pareciera que estuvieras evitándome.

_No seas amable conmigo. _

— Sea cual sea el problema podemos resolverlo, juntos. Somos _amigos_, ¿Recuerdas?

_Ya callate. _

_Por favor. _

— Estoy saliendo con alguien. — Suelto de pronto, me muerdo parte del labio sin apartar la mirada por la ventana. Puedo ver su rostro a través del reflejo. No puede creerlo. — Llevamos un tiempo juntos, realmente, _realmente_ me gusta.

El de queda en silencio y dejamos que la canción vuelva a repetirse, al parecer el reproductor está en uno. Ninguno de los dos se atreve a cambiarlo, el no desea ver mi rostro y yo no deseo ver el suyo.

No quiero seguir llorando por algo tan estupido.

Nos detenemos en frente al parque central, el silencio reina en el auto.

No necesito que me diga que es lo que estuvo haciendo anoche, la marca rojiza con tonos violetas en la base de su cuello habla por sí sola.

No estuvo tomando café mientras me llamaba, estuvo acariciando un cuerpo mucho más menudo y pequeño que el de él, no estuvo enfadado por no escucharme llegar, estuvo sumido en el placer que le brindaba un cuerpo ya conocido por sus manos.

Un cuerpo que no era el mio.

— Er-...

— Hola amor, ¿Esperaste mucho? — La aguda voz de una mujer en la parte trasera del auto lo interrumpe, cerró la puerta y estiro las manos hacia adelante, tomando el rostro entre sus manos dandole un fogoso beso en los labios.

La simple imagen me asquea.

Aparto la vista, observando a los niños de la primaria en la que trabajo cruxar la calle agarrados a la mano de su madre. Me saludan por la ventana y yo les agito la mano con una sonrisa.

— Petra — La voz de Levi se escucha enfadada, aún así la falta de aire no lo deja sonar del todo serio. — Ya basta.

Ella hace un puchero y luego sonríe, dandome una corta mirada por el retrovisor antes que una rodilla cónica se escape de sus labios.

— Ups. Me pasé. — Se excusa, estira do su mano para aumentar el volumen de la canción. — ¡Amor, mira, esa es _nuestra_ canción! ¿No es genial?

El auto volvio a andar y sumido en mi propio silencio ignore la conversación — Que en realidad era Petra hablando de un montón de cosas sola. — y me sumi en el propio mundo que me daba el ver a mis pequeños estudiantes saludarme a través de las ventanillas. Algunos me hacían muecas divertidas que yo no tardaba en responder, otros solo agitaban las manos con una dulce sonrisa.

Ser profesor de primaria es una de las mejores cosas que he podido hacer en esta vida. La mejor en realidad, y de la que jamás voy a arrepentirme, eso estoy seguro.

— Aquí esta bien. Dejame aquí. — Le digo, ignorando por completo las caricias que la mujer le daba en el cuello, bajando parte de su camisa dejando ver mejor la marca que recidia en su cuello.

Estacionó en la orilla de la acera, entonces tras quitarme el cinturón y abrir la puerta salí del auto. No lo soportaba, no soportaba que esa estúpida pareja si quiera se miraron frente de mi.

Sasha pasó lado, avisándole que ya era tiempo de cerrar las puertas y asenti, ignorando los llamados de Levi a mis espaldas.

No lo necesitaba.

Lo superaría, siempre lo hago, el no tiene por qué ser diferente. Si el logro hacer su vida con Petra, ¿por qué no puedo hacer yo lo mismo? Soy guapo, tengo un buen físico y hay muchos hombres que matarían por tener algo conmigo.

No lo necesito.

Puedo tener a quien quiera. Todos se mueren por tenerme en su cama, por pasar una noche conmigo, despertar abrazados a mi.

No lo necesito.

No lo necesito.

Los tengo a todos.

Menos a él.

* * *

><p><em>Por alguna razón, Eren siempre es mi sujeto de sufrimiento, le hago pasar penas. Pero no puedo evitarlo, es tan mono ~ <em>

_Este en realidad era un fanfic incompleto. Al final lo volví un One-Shot. _

_En fin, espero les haya gustado. 3 _


End file.
